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LA CONVENCIÓN DE LA ONU DESDE NUESTRA IDENTIDAD DE FRATER
I. INTRODUCCIÓN

“Y entonces dijo Dios:

· Hagamos a los hombres a nuestra imagen, según nuestra semejanza, para que dominen sobre los peces, las aves del cielo, los ganados, las bestias salvajes y los reptiles de la tierra.

Y creó Dios a los hombres a su imagen; a imagen de Dios los creó; varón y hembra los creó” (Gn 1, 26-27)

Este texto del génesis, parte del relato de la creación, nos demuestra que hombres y mujeres, que todos nosotros y nosotras, estamos hechos a imagen y semejanza de Dios, que él nos ha dado su Gracia, y nos ha hecho partícipes del acto de la creación, para que nosotros también podamos crear. 
Dios nos dio la creación para que la recreáramos. Si nos concedió el dominio sobre la naturaleza, era para disponer de ella según su Plan. 
Es necesario recordar estos dos elementos: a imagen de Dios somos creados, Él nos ha dado la vida; y participamos también del don creador, mejor sería decir la re-creación (Dios fue el que creó primero) y nosotros, los seres humanos producimos de nuevo algo, ya existente, pero además contemplamos esa realidad, nos deleitamos en ella y damos gracias al Padre por ella, porque nos la ha confiado. Nosotros sólo somos meros instrumentos para cumplir su Plan, su voluntad, siervos somos, hacemos lo que tenemos que hacer. 

Esta gran responsabilidad, mejor decir esta GRACIA, que el Padre nos ha dejado no siempre la hemos sabido asumir, ni administrar como tal y mucho menos con todas sus consecuencias.
¿Qué por qué digo todo esto? Siempre es bueno tener presente, recordar cuál es el origen de todo, por qué nosotros los cristianos defendemos la vida y la dignidad de la persona: porque es Dios mismo que está en ella, habita en cada uno de nosotros.
II. CONTEXTO ACTUAL

Pero, visto con los ojos del mundo, cada uno de nosotros estamos condicionados por el sitio donde nacimos, la cultura que vivimos, el sexo, la familia y todo el entorno en el que nos criamos, crecimos y desarrollamos nuestra personalidad, vida,…. Así se tejió en nosotros una cosmovisión marcada por todos estos elementos que nos condiciona y nos hace percibir la realidad de una manera concreta y diferenciada de otros que nacieron en otro sitio, viven otra cultura, tienen otro sexo, otra familia, otro entorno…
Además también nos condiciona poderosamente el momento histórico que nos ha tocado vivir.  El nuestro es un mundo donde se mira el tener antes que el ser,  donde en todo predomina la mentalidad utilitaria (“¿Esto pa’qué sirve?”) y la pragmática (“¿Esto cómo funciona?”). Vivimos tiempos nada fáciles, y no sólo por la actual crisis económica, nuestro mundo ya iba por estos derroteros mucho antes de la actual situación, de hecho la crisis es consecuencia de ese rumbo que nuestra sociedad tomó. 

Esta sociedad de la que formamos parte se ha dedicado a acumular riquezas mientras otros se morían de hambre o carecían de las necesidades más básicas, esta sociedad convierte en mercancía todo lo que toca, pues ha dejado que el sistema de producción consumo se adueñe de todo, lo que ha generado una forma de sentir, pensar y actuar (es decir, una cultura) donde la persona no es el centro y motor de toda actividad social, económica, política…. Sino un instrumento para generar mayor rentabilidad, mayores beneficios. Ha configurado a la persona como un ser reemplazable según los dictados del mercado, individualista, hedonista y consumista, cuyas motivaciones van regidas por “esto es mi vida y hago lo que me da la gana”, “todo vale” o “esto es lo que hay”.

Todo ello provoca deshumanización, ya no nos preocupa luchar por la justicia, no denunciamos las causas que originan el empobrecimiento de millones de personas, parecemos adormecidos, casi anestesiados con el último modelo de iPad, iPhone, de ordenador o el mundial de fútbol.
Y es en este contexto donde nace la Convención de la ONU.
III. DISCERNIMIENTO DE LA CONVENCIÓN
La Convención de los Derechos de las personas con discapacidad, en sí misma ya es un valor, por cinco motivos fundamentalmente: 
· primero, el más obvio, porque es un acuerdo internacional con fuerza vinculante;
· segundo, porque VISIBILIZA a las personas con discapacidad dentro del sistema de protección de derechos humanos de las Naciones Unidas; 
· tercero, porque define la discapacidad desde el modelo social basado en el concepto de derechos humanos donde el objetivo es la igualdad de oportunidades y la no discriminación, se pasa por lo tanto del modelo médico centrado más en los aspectos puramente sanitarios y asistencialistas;

· cuarto, porque con esta Convención se cuenta con una herramienta jurídica vinculante a la hora de hacer valer los derechos de estas personas (avalado por el derecho internacional);

· y cinco, porque tiene en cuenta que para que las personas con discapacidad disfruten plenamente de una serie de derechos civiles y políticos, tiene que respetarse y cumplirse efectivamente algunos derechos económicos y sociales (o sea, que sin el derecho a la educación, salud, trabajo, condiciones de vida adecuada, cultura… no es posible que se disfrute del acceso a la justicia, a la protección, a la movilidad, libertad de expresión, a una familia o a la participación en la vida política).
El documento, por lo tanto, es de una gran valía y un gran logro, fruto de la lucha de las personas con discapacidad y sus familias, de las organizaciones que los agrupa y representa, de instituciones que durante años han promovido el diálogo e iniciativas para que se hiciera valer sus derechos y se las escuchara, además de muchas otras personas sensibilizadas con esta situación.
Nadie negará que es un gran avance y un paso importante que cambia la perspectiva de la discapacidad y de las personas que la sufren.

Pero nosotros como cristianos, no podemos conformarnos con esto, como militantes de un movimiento de  Evangelización, debemos realizar un discernimiento
. Es necesario que tengamos unos criterios para poder orientarnos con suficiente claridad y saber qué es y que no es coherente con los principios y criterios cristianos, que está o no en armonía con la fe de la Iglesia, y así nos permita juzgar por nosotros mismos, emitir un juicio cristiano y realizar el compromiso político
 que se considere conveniente. 

Esos criterios fundamentales son:
1- Reconocimiento teórico y práctico de la prioridad de la dignidad de la persona.

2- Búsqueda del bien común.
3- Participación y progreso de la democracia real.
4- Preferencia activa hacia los más desfavorecidos y oprimidos.
5.- Solidaridad como principio social y como virtud moral.
6- Prioridad de la sociedad sobre el Estado. Principio de subsidiaridad.

7- El fomento de la cultura popular y de la ética social.
Pues con estos criterios voy a tratar de ver si podemos emitir un juicio cristiano sobre esta Convención.
Una advertencia antes de comenzar: todos estos criterios están enlazados entre sí y la mayoría emana del primero (la prioridad de la dignidad de la persona), podemos decir que los demás criterios tratan de dar luz sobre los medios que son necesarios para que la dignidad de la persona sea reconocida teórica y prácticamente. Por ello, seguramente, repetiré algunos elementos en los diferentes criterios en relación con la Convención. También debo decir que lo que expondré no es un estudio exhaustivo.
Comencemos:
1.- Reconocimiento de la prioridad de la dignidad de la persona. Sólo con el hecho de que exista esta Convención demuestra que la dignidad humana es reconocida y de forma eficaz, y que es promovida universalmente. En el caso que nos ocupa no sólo hay reconocimiento como persona, sino también como persona con discapacidad
. 

Aunque no hablaré del preámbulo, sí destacar que en el mismo se reafirma la universalidad, indivisibilidad, interdependencia e interrelación de todos los derechos humanos y libertades. Aunque queda claro lo que significan estas palabras es bueno recordar que: son universales porque están presentes en todos los seres humanos; y que son un todo (indivisibles) y que se relacionan y dependen unos de otros para el integral desarrollo de la persona y su dignidad
.
En el preámbulo desde el principio y al final del mismo hablan de la dignidad de las personas, de las personas con discapacidad.

Centrándonos en el articulado, 
· podemos comprobar que desde el primer artículo se especifica que el propósito es “promover el respeto de su dignidad inherente”
 y además se especifica quiénes son las personas con discapacidad;
· En los principios generales
 se recoge como el primero “el respeto a la dignidad inherente” (igual a como se dice en el DSI);
· También
 se habla del respeto “por la diferencia y la aceptación de las personas con discapacidad como parte de la diversidad y la condición humana”. Se vuelve a hacer hincapié en algo que dije al principio sobre el valor de la convención: se asume el fenómeno de la discapacidad como una cuestión de derecho humano. Esto será una constante en toda la convención;
· Además también se especifica como principios la no discriminación
, la igualdad de oportunidades
, la igualdad entre hombre y mujer
 y el respeto a los niños y niñas con discapacidad
.

Aparte de expresarlo explícitamente, la dignidad de la persona se reconoce en la medida en que se respeta su libertad
 (para tomar sus propias decisiones
, de desplazamiento y nacionalidad
, de expresión y opinión
, a elegir dónde y con quién vivir
, su diversidad…); se respeta su privacidad e intimidad
; a tener un hogar y una familia
; al igual reconocimiento como persona ante la ley
 (es decir, derecho al voto, a ser testigo en un juicio, a aceptar o negar entrar en un tratamiento, ser parte contractual de un acuerdo de voluntades…). Y por supuesto (algo que ustedes han reflexionado ampliamente) el derecho a la vida
, y no centrada exclusivamente en el principio y final de una vida, sino el derecho a una vida digna, es decir, garantizar los medios  para que las personas podamos desarrollarnos plenamente y en todas nuestras dimensiones personal, espiritual, profesional, cultural, política… 
Con esto queda clara la base de esta convención y desde ella se plantea todo lo demás.

Pero para que sea efectivo es necesario que se reconozcan sus derechos y que se pongan las condiciones necesarias para que así sea. De ahí la importancia del segundo criterio: 

2.- Búsqueda del bien común. El bien común consiste en el conjunto de condiciones de la vida social que hacen posible la liberación y la plena realización de cada persona y de todas las personas, de cada pueblo y de todos los pueblos. Por lo tanto, no es una simple suma de los bienes particulares de cada individuo, sino que siendo de todos y de cada uno es y permanece común
. 

El bien común además deriva de las condiciones sociales de cada época (muy importante este aspecto) y están estrechamente vinculadas al respeto y a la promoción integral de la persona y de sus derechos fundamentales.

En la convención esas condiciones son:

· Derecho a la educación
, ésta vista no sólo como el acceso a todo el sistema educativo
, sino también como el derecho al desarrollo de “su potencial humano”
, “su personalidad, talentos y creatividad”
, y “facilitar el aprendizaje del Braille”
, “el lenguaje de señas” 
e incluso emplear a personal cualificado que facilite este derecho
. También se incluye la habilitación y rehabilitación
.

· Derecho a la sanidad
. Este derecho implica “proporcionar” a todas las personas con discapacidad “programas y atención de forma gratuita”
, “los servicios de salud que necesiten”
, incluido los de habilitación y rehabilitación 
 y personal cualificado que pueda atenderlo en las condiciones adecuadas
.

· Derecho al trabajo y empleo
, no sólo se refiere a acceder a un empleo, sino también con todos los derechos
, sin discriminación
. Además se insta a que se promuevan oportunidades laborales para las personas con discapacidad
 y programas de rehabilitación vocacional y profesional
.

· Derecho a un nivel de vida adecuado y protección social
, es decir, a que sus condiciones de vida mejoren en cuanto a: la alimentación, vestido, vivienda
, acceder a servicios de agua potable
, jubilación
; también a la independencia
 y autonomía, ambos forman parte de los principios de esta convención
, a su protección contra los abusos, violencia, explotación o esclavitud
, a su seguridad
, promover la investigación y el desarrollo
, acceso a las nuevas tecnologías
, accesibilidad
, movilidad  
, acceso a la justicia, …

3- Participación y progreso de la democracia real, para que la sociedad sea sujeto de sí misma, como expresión de la corresponsabilidad y de la verdadera vida comunitaria.

La participación (ya sea como individuo o asociado) en la vida cultural, económica, política y social, se ha de cumplir de modo responsable y con vistas a la consecución del bien común. Además es uno de los pilares de la democracia.

Pero para participar es preciso tener acceso a la cultura, la información, a la vida social y política.

Todo esto se encuentran en la Convención en:
· Los principios generales (artículo 3 c) que habla de la “participación e inclusión plena y efectiva en la sociedad”, que luego se va desglosando en otros artículos como los siguientes.
· Participación en la vida política y pública
, garantizando la libre expresión, el derecho al voto, la plena participación en los asuntos públicos y en organizaciones, el derecho a asociarse; asegurando que puedan ejercer sus derechos laborales y sindicales
.
· Participación en la vida cultural, las actividades recreativas, el esparcimiento y el deporte
, que se basa principalmente en el acceso a la misma (a programas, al material, a lugares, desarrollar sus potencialidades creativas, artísticas  e intelectuales).
· Acceso a la información
, con las nuevas tecnologías, de las comunicaciones, en formatos accesibles y en diferentes formas de comunicación (lenguaje de señas, Braille, visualización…), a programas, servicios, para que así puedan ejercer su derecho a la libertad de expresión y de opinión
.
También el ejercicio de la democracia ha quedado patente en el proceso de elaboración de esta convención donde se ha posibilitado la participación de la sociedad civil (se le ha dado protagonismo a las personas con discapacidad y sus organizaciones), además se hizo todo lo posible para que los países en desarrollo tuvieran representación y tomaran parte en todo este proceso.
Igualmente este criterio democrático está presente en los artículos donde se plantea el seguimiento para el cumplimiento de esta convención
.

4- Preferencia activa hacia los más desfavorecidos y oprimidos, expresada en una solidaridad activa y en una comunión efectiva con ellos.

Desde el preámbulo se tiene en cuenta este criterio cuando se habla sobre la “preocupación de la difícil situación en la que se encuentran las personas con discapacidad que son víctimas de múltiples o multiplicadas formas de discriminación”
 y “destacando el hecho de que la mayoría de las personas con discapacidad viven en condiciones de pobreza”
.
Pero se más específica más cuando se habla de situaciones de pobreza en el artículo 28 “Nivel de vida adecuado y protección social” cuando se dice “asegurar el acceso a programas de protección social y estrategias de reducción de la pobreza”
 y “asegurar el acceso de los que vivan situaciones de pobreza a asistencia del Estado para sufragar gastos relacionados con su discapacidad…”
.
Y para mayor concreción se hace referencia específica a los niños y niñas con discapacidad y a las mujeres con discapacidad, como grupos más vulnerables y con mayor riesgo a la discriminación y marginación
. También se tiene en cuenta a las personas con discapacidad que vivan en un entorno no favorable, dígase las zonas rurales
.
5.- Solidaridad como principio social y como virtud moral. 

Aunque queda claro lo que significa este criterio es bueno explicar que la solidaridad como principio social se entiende como un elemento fundamental para transformar las instituciones y que estas se conviertan en estructuras de solidaridad y no de pecado
 como suele ser muchas veces. Cuando las instituciones están marcadas por este principio de solidaridad, generan leyes, reglas, normas… que tienen como centralidad a la persona y su dignidad.

Signo de este principio es el artículo que se habla de la cooperación internacional y su promoción
, de velar por que esta cooperación sea inclusiva y accesible para las personas con discapacidad, facilitarla y apoyarla, proporcionar los medios adecuados para que se pueda llevar a cabo.
Y la solidaridad como virtud moral, es la “determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común; es decir, por el bien de todos y cada uno, para que todos seamos verdaderamente responsable de todos”
. Por lo tanto también lo podemos encontrar en este documento (por lo expuesto en el criterio de la búsqueda del bien común).
6- Prioridad de la sociedad sobre el Estado y principio de subsidiariedad de tal manera que éste sea servidor de la sociedad y garantía de los derechos individuales y sociales.

Fijándonos en lo primero, prioridad de la sociedad sobre el Estado, en el artículo 4 “Obligaciones generales” queda claro cuál es su papel y responsabilidad. Pero además, en el resto del texto, podemos comprobar cómo en todos los artículos aparece un punto dedicado a lo que los “Estados Partes” deben realizar para que los derechos y las medidas concretas que se exponen se cumplan, se asuman, se difundan, se promuevan, se fomenten, etc. 
Pero donde queda más claro el compromiso del Estado para que la sociedad camine hacia el reconocimiento teórico y práctico de los derechos de las personas con discapacidad, es el artículo 8 “Toma de conciencia”, la responsabilidad de sensibilizar, de promover, de luchar contra los prejuicios y de poner medidas concretas para que la sociedad crezca en el reconocimiento y respeto de estos ciudadanos-as. Así el Estado salvaguarda a la sociedad de ir por caminos equivocados que impidan su crecimiento y realización.

De este modo, el Estado está aplicando el principio de subsidiariedad, pues atendiendo al respeto y cumplimiento de los derechos a la educación, a la sanidad, a la participación en la comunidad (en la vida social, política, cultural y económica), al empleo, a la familia, a la autonomía personal, a la independencia…. Posibilita que se promueva la dignidad de la persona y su desarrollo como tal. Porque la subsidiariedad es eso, la ayuda económica, institucional, legislativa… de una institución a grupos sociales vulnerables, como los niños y las niñas (en la Convención, artículo 7) o la mujer (artículo 6) o cuando las personas con discapacidad se encuentren en situaciones de riesgo y emergencia humanitarias
.
7- El fomento de la cultura popular y de la ética social sin las que la sociedad no puede ser protagonista de su propia vida ni la persona puede alcanzar su realización.

Vamos primero a explicar ambos términos. Empezamos con cultura popular, es el conjunto de valores y normas compartidos en una sociedad cuyo sentido es el de servir al desarrollo y liberación integral de las personas y ayudar a la transformación de las estructuras en que viven las personas.
En la Convención podemos observar que, constantemente, se llama al respeto, a evitar todo tipo de discriminaciones y desigualdades, a la responsabilidad, a la participación,  a la libertad y al respeto a la dignidad de la persona. Todos estos valores contenidos en la cultura favorecen el crecimiento de la persona y de la sociedad y tiende a la comunión del mundo. Y además, y pasamos al segundo concepto, a generar una ética social que facilita la creación de ámbitos que sean escuelas de libertad y educar en la responsabilidad solidaria y constructiva y todo ello orientado hacia lo comunitario. Y para que esto sea posible debe existir una gran preocupación por la formación de los ciudadanos-as. En el texto podemos comprobar que la concreción de esa formación va en dos sentidos:
· Formación de las personas con discapacidad, no sólo en relación a la educación, sino también en lo laboral, profesional
.
· Formación de profesionales y personal cualificado que pueda atender adecuadamente a las personas con discapacidad
.
En definitiva, después de ver la Convención a la luz de estos criterios, podemos emitir un juicio cristiano sobre ella, y decir que es un documento adecuado que ayuda a que este mundo camine hacia lo que Dios quiere para él; y además este juicio nos lleva a un compromiso. Y eso es lo que voy a plantear ahora.
IV. Y AHORA… ¿QUÉ? ¿CON ESTO ESTÁ TODO HECHO?

Pero aunque el documento podemos considerarlo como bueno porque desarrolla los criterios fundamentales del discernimiento cristiano, todavía le falta la “musiquilla
”, dos criterios más, estos los había dejado apartados porque no es el documento el que debe cumplirlos, sino que dependen de nosotros y de nuestra tarea evangelizadora. Estos son:
8- Coherencia de la actividad y del compromiso político del cristiano con la fe y la espiritualidad que la fe genera. 

9- Tener en cuenta las exigencias del realismo cristiano. 
8.- La coherencia entre compromiso y la espiritualidad sólo puede adquirirse a través de una formación explícita allí donde realizamos nuestra tarea evangelizadora, nosotros como movimiento de Evangelización tenemos nuestro campo de acción, en nuestro ambiente, en el caso de la FRATER en el mundo de la discapacidad física y la enfermedad.
La formación es la vivencia y desarrollo de la identidad cristiana, y es para el apostolado, a través de ella concretamos nuestro compromiso con las personas, en nuestros ambientes y en las instituciones con el objetivo de ser más eficaces
 en la acción, a través de la formación ese compromiso se va cualificando, encarnándose de forma efectiva y de forma afectiva (com-pasión
) con los más desfavorecidos, siendo testigos de Jesucristo en medio de la realidad del mundo, anunciando la Buena Nueva a todas las personas. La formación nos hace vivir la eclesialidad, amar profundamente a la Iglesia, vivir toda la existencia al servicio de la misión.
La formación debe ser un proceso continuado de desarrollo integral, armónico y unitario para que logremos que nuestra forma de pensar (dimensión racional
 de la persona), nuestra forma de sentir (dimensión valorativa de la persona, su afectividad) y nuestra forma de actuar (dimensión práxica
 de la persona) sea cristiana.

Por lo tanto la formación es una permanente confrontación entre acción-reflexión, y de aquí emana la espiritualidad, no sólo por la constante comunicación con el Padre, la lectura de la Palabra, la celebración de los sacramentos y el conocimiento de la Doctrina Social de la Iglesia, sino también porque en medio del mundo encontramos a Jesucristo entre las personas con discapacidad.
“Así que por sus frutos los reconoceréis. «No todo el que me diga: "Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial”.  (Mt 7, 20-21)
9.- Pero para realizar todo esto debemos contar con las exigencias del realismo cristiano, es decir, el realismo en los objetivos y en el modo de trabajar con ellos. Este realismo tiene en cuenta el imperativo ético (lo que hay que hacer) y el técnico (lo que se puede hacer). 



La realidad, el momento histórico que nos ha tocado vivir, el contexto actual, hay que tenerlo en cuenta en nuestra tarea evangelizadora; tenemos que trabajar con las personas, concienciarlas, hacerles conscientes del tipo de persona que está sociedad está configurando y que la deshumaniza; promover su protagonismo de su propia historia, la FRATER mejor que nadie sabe cómo; tenemos que trabajar también en los ambientes (en el barrio, en el pueblo, en el trabajo….), pues en ellos se va configurando la persona, e influyen en gran medida; y por supuesto, en las instituciones, en ellas se decide la vida de las personas, tenemos que participar en las asociaciones, en los partidos, en los sindicatos, en los movimientos sociales y hacer oír la voz de las personas con discapacidad. 
SEAMOS PROFETAS, salgamos a la calle y proclamemos que Dios habla, que no se calla ante las injusticias. Sembremos de esperanza el horizonte.
“’Esperar contra toda esperanza’: siempre hay más de lo que nuestros ojos pueden ver, de lo que nuestra mente puede calcular

…con la seguridad de que aquellos a quienes les demos nosotros confianza, se tornarán ellos mismos en portadores de ‘esperanza’”
.

P. Francois
Por eso nuestro trabajo tiene que ir más allá de esta Convención, esta sólo es un medio más para conseguir nuestro objetivo. La Convención VISIBILIZA a las personas con discapacidad y sus derechos desde un marco internacional, jurídico… pero corresponde a la FRATER VISIBILIZARse y VISIBILIZARlas, en el día a día, desde la cercanía, acompañamiento, contactos personales, las visitas, denunciando las injusticias, realizando todas las acciones de seguimiento para ver si cada Estado que haya ratificado la Convención, hace lo necesario para cumplir con las obligaciones jurídicas establecidas en ella. 
Le corresponde a la FRATER hacer que los no discapacitados veamos a nuestros hermanos y hermanas con discapacidad y que nos unamos todos a por el Reino de Dios y su Justicia, nadie va a hacerlo por nosotros, no somos sustituibles, el Padre nos lo ha pedido personalmente y debemos responder a su llamada.
Y volviendo a lo que expuse al principio: cada persona está hecha a imagen de Dios, cada persona tiene el poder de crear y recrear. La realidad y nuestra tarea en ella debemos mirarla desde esta perspectiva: el otro es Cristo, Dios está en el otro, y en nuestras manos tenemos la capacidad de “generar cosas buenas”, que agraden al Padre, restablezca nuestra dignidad de hijos e hijas de Dios, que el Plan de Dios se cumpla.
“¡ES NECESARIO VIVIR MIRANDO HACIA ADELANTE!

MAÑANA… depende de lo que tú hagas hoy, mirando a la meta de MAÑANA”

  P. Francois

Vivamos nuestra acción evangelizadora como el arte de hacer posible la utopía del Reino de Dios.  
“Este es mi mandamiento: Ámense los unos a los otros, como yo los he amado. No hay amor más grande que dar la vida por los amigos. Ustedes son mis amigos si hacen lo que lo les mando. 
Ya no los llamo servidores, porque el servidor ignora lo que hace su señor; yo los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que oí de mi Padre”. 
(Jn 15, 12-15)
Nuestra fuerza es el AMOR,  el amor “todo lo puede” y eso siempre es verdad.
NOTAS

�




















� Discernir, desde la perspectiva cristiana, significa “buscar lo que agrada a Dios”


� Hay que tener en cuenta que la palabra POLÍTICA viene del adjetivo griego politikós, que a su vez deriva de polis que significa ciudad, sociedad o más concretamente “convivencia humana organizada”. Por tanto la palabra política significa todo lo relativo a la convivencia humana organizada, es decir, todo aquello que influye, determina y configura la convivencia humana en la polis.


� En el preámbulo quedan claramente recogidas las bases y motivaciones de la convención y se repite varias veces lo de la dignidad de las personas con discapacidad. Importante destacar el último punto del mismo (y) que resumen el espíritu y la convicción de la convención.


� Pero además la DSI dice que, además de ser universales, son inviolables e inalienables. Es decir, inviolables porque en cuanto son inherentes a la persona humana y su dignidad y porque es necesario esforzarse para que sean debidamente asegurado su respeto por parte de todos, en todas partes y en referencia a quien sea; y son inalienables porque nadie puede privar legítimamente de estos derechos a uno sólo de sus semejantes, sea quien sea, porque sería ir en contra de la propia naturaleza (CDSI 153, p.76)





� Artículo 33, 3 que dice: “la sociedad civil, y en particular las personas con discapacidad y las organizaciones que las representen, estarán integradas y participarán plenamente en todos los niveles del proceso de seguimiento”.


� �Las estructuras de pecado son aquellas que le mueve el afán de ganancia exclusiva, la sed de poder con el propósito de imponer a los demás la propia voluntad. No se tiene en cuenta a la persona y su dignidad. 


Las instituciones deben estar al servicio de las personas y su desarrollo y cuando no tienen este objetivo son estructuras de pecado.





� Como decía Don Tomás Malagón, consiliario de la HOAC.


� La eficacia evangélica, entendida como hacer la voluntad de Dios, realizar su Plan aquí y ahora. 


�  Padecer-con los otros, apasionarse con la misión.


� Dimensión cognitiva: conocerse a sí mismo, conocer el mundo y el propio ambiente; conocer al Dios de Jesucristo.


� Significa que la persona se ponga en un proceso de cambio permanente, de crecimiento; que la persona se comprometa en la transformación del mundo y la Iglesia; que la persona viva lo anterior desde el seguimiento de Jesucristo.





�  Artículo 1, propósitos.


�  Artículo 3, a.


�  Artículo 3, d.


�  Artículo 3 b y artículo 5.


�  Artículo 3 e.


�  Artículo 3 g y artículo 6.


�  Artículo 3 h y artículo 7.


�  Artículo 14.


�  Artículo 3, a.


�  Artículo 18.


�  Artículo 21.


�  Artículo 19, b.


�  Artículo 22.


�  Artículo 23.


�  Artículo 12.


�  Artículo 10.


�   Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia (CDSI), 164, P. 83.


�   Íbidem, 166, pp.83-84.


�   Artículo 24.


�   Artículo 24, 2.


�   Artículo 24, 1,a.


�   Artículo 24, 1,b.


�   Artículo 24, 3, a.


�   Artículo 24, 3, b.


�   Artículo 24, 4.


�   Artículo 26.


�   Artículo 25.


�   Artículo 25, a


�   Artículo 25, b.


�   Artículo 26.


�   Artículo 25, d; artículo 26, 2.


�   Artículo 27.


�   Artículo 27, 1, b.


�   Artículo 27, 1, a.


�   Artículo 27, e, f, h.


�   Artículo 27, k.


�  Artículo 28.


�  Artículo 28, 1; 2, d.


�  Artículo 28, 2, a.


�  Artículo 28, 2, e.


�  Artículo 19.


�  Artículo 3, a; artículo 16, 4; artículo 25, d.


�  Artículo 16, artículo 17; artículo 27, 2.


�  Artículo 14, a.


�  Artículo 4, f y g.


�  Artículo 4, h.


�  Artículo 9.


�  Artículo 20.


�  Artículo 29.


�  Artículo 27, c.


�  Artículo 30.


�  Artículo 4, h; art. 9, 1; art. 9, 2 f; art. 16, 2; art. 21.


�  Artículo 21.


�  Preámbulo letra p.


�  Preámbulo letra t.


�  Artículo 28, 2, b.


�  Artículo 28, 2 c.


�  Artículos 6 y 7, artículo 3, h; artículo 30, 5, d.


�  Artículo 9, 1; 25, c; 26, 1 b.


�  Artículo 32.


�  CDSI 193, p. 98.


�  Artículo 11.


�  Artículos: 24, 2 d, 5; 27, 1 d; 30 5 b.


�  Artículos: 4, 1 i;9, 2 c; 24, 4; 26, 2.


�  “Circular Internacional octubre 1981”, Mensajes del Padre Francois, p. 240.


�  “Pascua 1972”, Mensajes del Padre Francois, p.145,
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